
Sophia 32: 2022.
© Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador

https://doi.org/10.17163/soph.n33.2022.06

elementoS hermenÉutiCo-dialógiCoS  
Para una formaCión univerSitaria eCo-relaCional

Hermeneutical-dialogic elements  
for an eco-relational university education

Fernando José VerGara henríquez*

Universidad Católica Silva Henríquez, Santiago de Chile 
fvergara@ucsh.cl 

Código Orcid: https://orcid.org/0000-0003-2078-0123

Resumen
Este artículo desarrolla algunos elementos hermenéutico-dialógicos de la pedagogía hermenéutica aplicada a 

la “formación universitaria” para una educación eco-relacional, pues donde hay relaciones, hay contradicciones; 
donde hay contradicciones, hay contexto; donde hay contexto; hay diálogo; donde hay diálogo, hay educación; 
donde hay educación, hay historia que interpretar; donde hay historia, hay aprendizaje y comprensión. Nos 
aproximamos a la formación universitaria desde la hermenéutica filosófica gadameriana para asumir al diálogo 
como fuente permanente de humanización, de superación de diferencias y de aproximación a la verdad, desde el 
cual proponemos un modelo dialógico eco-relacional cuyo eje es el lenguaje para la comprensión interhumana de 
una educación humanizadora fruto del cruce entre los elementos teóricos provenientes la hermenéutica filosófica, 
de las pedagogías críticas y de los requerimientos de la formación universitaria como comunidad de sentido.

El objetivo de este artículo se orienta hacia la profundización en el conocimiento y construcción de una 
propuesta teórica mediante el diálogo hermenéutico de la comprensión con el fin de conocer y mejorar la práctica 
formativa para la comprensión humana profunda en el ámbito universitario. Como problema se asume una 
suerte de “monologización” de la praxis formativa como expresión propia de la educación de mercado neoliberal 
actual. Para ello, exploramos las coordenadas hermenéuticas de Gadamer para darle forma a una formación 
eco-relacional en el contexto de la tardía y su r(el)acionalidad instrumental. El método fenomenológico-
hermenéutico en su capacidad integradora, plantea una singular sintonía desde el punto de vista ontológico 
y epistemológico, al constituirse como un enfoque interpretativo-ontológico, que asume simultáneamente el 
existir, el ser y el estar en mundo expresados lingüísticamente. Concluimos que la formación universitaria actual 
y futura se juega en el intercambio entre subjetividades y alteridades donde el diálogo es el mediador entre el 
concepto y la experiencia educativa, pues el ethos de la educación es el diálogo como, a su vez, el thelos de la 
educación es la comprensión interhumana.

Forma sugerida de citar: Vergara Henríquez, Fernando José (2022). Elementos hermenéutico-dialógicos para 
una formación universitaria eco-relacional. Sophia, colección de Filosofía de la 
Educación, 33, pp. 171-198.
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Abstract
This article discusses/elaborates the hermeneutic-dialogic elements of an hermeneutic 

pedagogy applied to “university teaching”, for an eco-relational education since where there are 
relations, there are contradictions; where there are contradictions, there is context; where there 
is context, there is dialogue; where there is dialogue, there is education; where there is education, 
there is history to interpret; where there is history; there is learning and understanding. We 
approach to university teaching from the perspective of Gadamerian philosophical hermeneutics 
in order to assume dialogue as a source of permanent humanization, of overcoming of differences 
and approaching to truth. From this standpoint, we propose a dialogic-eco-relational model, which 
axis is language for an inter-humane understanding of humanizing education spawned by the 
intersection of theoretical elements coming from philosophical hermeneutics, critical pedagogies 
and the demands of university teaching as a community of meaning.

The objective of this article is oriented towards the deepening of knowledge and the construction 
of a theoretical proposal through the hermeneutic dialogue of understanding in order to know and 
improve the training practice for deep human understanding in the university environment. As a 
problem, a kind of “monologization” of the formative practice is assumed as an expression of the 
current neoliberal market education. To do this, we explore Gadamer’s hermeneutic coordinates 
to shape an eco-relational formation in the context of late modernity and its instrumental r(el)
ationality. The phenomenological-hermeneutical method, in its integrating capacity, poses a 
unique harmony from the ontological and epistemological point of view, by constituting itself 
as an interpretive-ontological approach, which simultaneously assumes existing, being and being 
in the world expressed linguistically. We conclude that current and future university education is 
played out in the exchange between subjectivities and alterities where dialogue is the mediator 
between the concept and the educational experience, since the ethos of education is dialogue as, in 
turn, the thelos of education is interhuman understanding

Keywords
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Introducción

Este artículo desarrolla los elementos constitutivos de propuesta de una 
hermenéutica filosófica de la educación como hermenéutica filosófica de 
la formación eco-relacional basada en lo que Gadamer determina como 
la “situación hermenéutica”, la que consiste en que la centralidad que tie-
ne la relación en la praxis hermenéutica de comprensión equivalente a 
la praxis educativa de formación. Por ello, esta hermenéutica filosófica 
de la formación eco-relacional se funda en la centralidad que adquie-
re la relación entendida como r(el)acionalidad, es decir, aquella relación 
pedagógica de sentido a partir de la capacidad de cuestionabilidad (pre-
gunta y respuesta) para la configuración de una tradición interpretativa 
y dado que la comprensión es intrínsecamente dialógica, sin diálogo no 
hay comprensión y sin ambas, no hay educación.
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Ello tiene como objetivo establecer una teoría hermenéutica de la 
comprensión desde las coordenadas hermenéuticas de Hans-Georg Ga-
damer. El problema detectado y al cual reaccionamos es la excesiva “mo-
nologización” de la educación actual ante la contundencia del control de 
la competencia para el mercado. La competencia ha enmudecido la capa-
cidad dialógica de la educación, menoscabando la capacidad crítica en el 
horizonte de la comprensión interhumana del sitio y destino del sujeto 
en el mundo. La superposición entre la capacidad de diálogo, la voluntad 
de interpretación y la experiencia comprensiva expresan la facultad her-
menéutica de la educación ante una educación neoliberal tecnocognitiva, 
tecnocompetitiva que, al ser fundamentalmente antidialógicas, frenan 
el flujo de intercambio de interpretaciones para una comprensión que 
asegure aquello que las sociedades complejas han sustituido por la tecno-
logía: la presencialidad espaciotemporal para una supervivencia de lo hu-
mano, aún más, la propia humanidad para la proyección de lo humano.

Sostenemos que la formación se juega en el intercambio entre sub-
jetividades y alteridades donde el diálogo es el mediador entre el concepto 
y la experiencia educativa; el diálogo es el signo mismo de la experiencia 
educativa. Aquello que acontece en la interacción dialógica entre el mundo, 
el sujeto y la palabra es lo que constituye como el suelo relacional de la 
humanidad y, por ende, del signo más propio de la formación universitaria.

El encuadre teórico que proponemos hace referencia a la herme-
néutica filosófica contemporánea y su proyección en el mundo educativo, 
específicamente al de la educación superior o formación universitaria, el 
que necesariamente establece la necesidad de desarrollar destrezas cog-
nitivas y competencias relacionales coherentes con esta forma de inter-
pretación, vale decir, la discursividad crítica y la dialoguicidad relacional. 
Seguiremos el siguiente criterio metodológico a la luz del cruce entre 
teoría crítica, educación y hermenéutica: la comprensión e interpreta-
ción de un texto, considerando como texto cualquier contenido situación 
humana que posea un contenido simbólico (lenguaje didáctico, cultura 
de la institución, relaciones interpersonales en el contexto universitario, 
documentos producidos en la institución, etc.…). Lo que se persigue es 
el develamiento del sentido como categoría hermenéutica de un sujeto en 
formación, pues el sentido que nutre una definición de educación, según 
García Amilburu y García Gutiérrez (2012) atendiendo tanto su etimo-
logía como sus ámbitos y modulaciones como fenómeno sociocultural o 
en directa confrontación a los procesos de adoctrinamiento, condiciona-
miento y adiestramiento (pp. 47-64) es aquel proceso solidario en el que 
cada cual acepta siempre al otro en un horizonte de posible entendimiento 
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mutuo para su humanización y transformación. Para ello consideramos 
de importancia actual y futura responderá a algunas de las siguientes inte-
rrogantes: ¿cuál sería el papel del diálogo? La educación ¿es el lugar de diá-
logo por excelencia, es decir, sitúa una palabra que, en el diálogo traspasa 
la apropiación del conocimiento, para ser conducida hacia la formación 
en el horizonte comprensivo del otro, pues el diálogo se desarrolla entre el 
sujeto y su otro significativo en una comunicación bidireccional, consti-
tuyéndose como una onto-lingüisticidad dialógica constitutiva de las rela-
ciones pedagógicas?; ¿Cuál es la disposición fundamental de la pedagogía 
si consideramos a la comprensión como la actividad primordial del ser 
humano?; ¿Dónde se establecen las relaciones, aproximaciones, lejanías y 
límites entre pedagogía y hermenéutica?; ¿Es posible establecer un modelo 
hermenéutico-pedagógico para la formación universitaria de carácter ge-
neral y de horizonte integral?; ¿Es posible considerar que el problema cen-
tral de la educación es atender a la cuestión del sentido, pues todo proceso 
educativo incuba una interpretación y entraña una comprensión?

La hermenéutica es un paradigma filosófico que proporciona ba-
ses para interpretar la experiencia lingüística que subyace en la praxis 
pedagógica. Por ello, el camino teórico recorrido, dibuja coordenadas 
para la orientación de las relaciones educativas teniendo como norte 
la intercomprensión desinstrumentalizadora de la formación dialógica 
entendida como un acontecimiento relacional y socio-temporal entre 
el sujeto y el mundo que (trans)forma que tiene tres acepciones princi-
pales: a) es aquello que se interpreta, no siendo comprensible, pretende 
hacerse pasar por un significado que releva un sentido; b) se refiere a lo 
que es posible que sea interpretable o comprensible, pero no se ha ex-
perimentado todavía; y c) supone la idea, juicio o teoría que se supone 
comprendida, aunque no se haya interpretado o experimentado, y a par-
tir de la cual acontece el diálogo relacional. Consideramos tanto como 
base reflexiva y orientación metodológica que la educación no debe con-
siderarse ni definirse como un hecho ni una cosa, ni una interpretación 
ni menos una objetivación como tampoco un resultado o aclaramiento 
doctrinal o ideológico, sino como un vivificante diálogo humanizador 
donde la hermenéutica adquiere un rol primario a la hora de la solida-
ria construcción compresiva del saber. La concreción del problema de 
una relación entre hermenéutica y pedagogía se juega en la propuesta 
por una pedagogía hermenéutico-dialógica del comprender que amplíe 
y profundice los procesos de aprendizaje, situado y sitiado por los pro-
cesos evaluativos instrumentales, que den paso a las prácticas razonadas 
del actuar formativo dotado de sentido, un actuar que se despliega en 
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contextos lábiles en constante mutación y evolución, lo que exige que la 
interpretación sea una base duradera para una experiencia comprensiva 
en tanto sujetos dialógicos del proceso educativo y no objetos monoló-
gicos del proceso competitivo.

De lo que se trata aquí, es sobre el sentido de la hermeneuticidad 
del diálogo eco-relacional o, en otras palabras, sobre aquello que sucede 
en la racionalidad moderna cuando intenta ajustar su carácter monoló-
gico intradiscursivo de un sujeto individuado asimétrico, con el carácter 
dialógico interdiscursivo de un otro comunitario simétrico.

La perspectiva metodológica es la fenomenológico-hermenéutica 
que supone tanto una orientación intelectual como actitudinal enraizada 
en el estudio del significado esencial de los fenómenos, así como por el 
sentido y la importancia que estos tienen a la hora de pensar las catego-
rías fundamentales de la tradición. La fenomenología es el estudio viven-
cial de la realidad y del fenómeno en su radicalidad esencial, naturaleza 
propia y tal como se presenta a la consciencia; encuentra su aplicación en 
la descripción y análisis de los contenidos de la consciencia, procurando 
ahondar en sus realidades que, contextualizadas temporalmente, el inves-
tigador debe encontrar; además, se constituye metodológicamente en un 
estudio vivencial de la interioridad personal del sujeto, percibida en inte-
racción con la realidad. Por su parte, la hermenéutica, como arte o técnica 
de interpretación, cumple con el papel de mediadora entre el sujeto y el 
objeto de estudio, interpretando los fenómenos desde su propio contexto 
de acción, desde su particular tiempo histórico con el fin de develar, dar 
sentido y perspectivas. En este sentido, la hermenéutica supondría el es-
clarecimiento o clarividencia de la verdadera “intención” y del “interés” 
que subyace bajo toda “comprensión” de la realidad, y con ello, se pre-
sentaría como el arte de comprender correctamente la palabra del otro. 
El método fenomenológico-hermenéutico en su capacidad integradora, 
plantea una singular sintonía desde el punto de vista ontológico y epis-
temológico, al constituirse como un enfoque interpretativo-ontológico, 
que asume simultáneamente el existir, el ser y el estar en mundo expresa-
dos lingüísticamente (Vergara, 2008a, 2008b).

Este artículo está compuesto por una presentación del contexto 
de lo que hemos denominado r(el)acionalidad moderna como un esce-
nario sociocultural determinante de una subjetividad cerrada imposibi-
litada para el diálogo como base de una educación humanizadora; para 
comprender este ethos sociocultural y epocal para la educación contem-
poránea, presentamos los elementos hermenéuticos para una formación 
eco-relacional desde la filosofía hermenéutica de Gadamer: lenguaje, 
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tradición, comprensión y formación constituyen su base teórica para la 
propuesta de una racionalidad dialógica que apunte a la comprensión 
interhumana como el signo más propio de una formación eco-relacional.

R(el)acionalidad moderna

En el proceso cultural humano, la historia del pensamiento filosófico, re-
fleja tanto el asombro fundante del pensamiento científico como el inicio 
del perpetuo preguntar, que hace de la existencia una apasionada labor de 
reflexión crítica sobre el carácter aspirativo y regulatorio del saber; sobre 
la conformación del sentido individual y colectivo junto con el compro-
miso ético-político por el otro; y especialmente, sobre las formulaciones 
significativas de pensamiento y acción para la comprensión de nuestro 
habitar el mundo, en pocas palabras, sobre la totalidad de la realidad. 
No podemos eludir que hoy tanto la contemplación desinteresada de las 
ideas, la teorización sistémica de la realidad, la modelización del pensar, 
la tecnociencia entendida ahora como cosmotécnica, así como las doctri-
nas con su operatividad política para el cambio social no han podido evi-
tar el descrédito de las utopías ilustradas y discursos ético-morales para 
transformar la realidad en clave de justicia social y, con ello, impedir al 
interior de la subjetividad moderna el divorcio entre razón instructora de 
los valores y la razón instrumental de los bienes. Prueba de lo anterior, es 
lo que el diseño dicotómico de la matriz racional moderna ha sido capaz 
de alcanzar, en primer lugar, como una condición substantiva o norma-
tiva de autodeterminación político-moral y facultad totalizadora de fun-
cionalidad teórica para comprender la naturaleza, el orden, la legalidad y 
el sentido del mundo y, en segundo lugar, como condición instrumental 
o reguladora en tanto proceso histórico de diferenciación de las esferas 
sociales con procedimientos orientados a la acción racional-formal que 
persigue el cálculo y control de los procesos sociales y naturales. Como lo 
hemos dicho en otras oportunidades (Vergara, 2014), estas operaciones 
se plasman en el proyecto de la modernidad progresista cuyo eje es la 
“articulación dogmática del destino racional de la vida particular, social 
e histórica cuya dirección no se funda provisionalmente —insistiendo en 
la inmediatez de los acontecimientos—, sino que programáticamente —
insistiendo en la planificación de los hechos—” (p. 281), en tanto órgano 
de producción social de sentido inmanente sustituyendo al órgano de 
creación comunitaria de sentido trascendente, abriendo el gran peligro 
para la teoría: su desafección respecto de la naturaleza y la instrumentali-
zación teórica para el control de las variable regulares de lo real.
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Situamos nuestro lugar teórico y hábitat existencial al interior de 
la versión tardía de la modernidad y la hegemonía de una racionalidad 
onto-tecno-globalizada que ha significado una resemantización de las 
categorías de pensamiento, de creencias y saberes; una revalorización de 
pautas ético-políticas de convivencia y normas morales; una resimboli-
zación cosmovisional en la construcción de sentido; una retirada desde 
lo substancial hacia lo instrumental del habla y la lengua; una explosión 
epistémica y deshumanización instrumental de los paradigmas de pen-
samiento; una relectura de las tramas culturales tradicionales ante los 
nuevos órdenes discursivos emergentes; una resignificación de lo político 
ante la radicalización de las ideologías integristas junto con la entrada del 
capitalismo como una nueva religión; y un urgente pronunciamiento por 
el rescate ecológico ante los sistemas constituidos para la servidumbre y 
explotación humana y la sobreexplotación ambiental y animal.

La razón es relacional en su raíz, modulación y ejercicio. Esto sig-
nifica que, como animales de sentido, arraigamos en la realidad en y a 
partir de un sentir relacional articulado por la razón en función de una 
meta individual inscrita en un destino colectivo. En la modernidad tardía 
esta suerte de órgano de reconocimiento y alteridad se ha desarticulado, 
debido a una progresiva privatización del existir humano a partir del de-
bilitamiento igualmente progresivo de las condiciones que hacen que sea 
reconocido como otro. El problema que planteamos es aquel de la diso-
ciación que se produce entre la relacionalidad (sentir) y la racionalidad 
(razón) en la modernidad tardía como espacio propio de reflexión, ya 
que ambas adquieren una forma disfuncional, arrojando como resulta-
do una paradojal forma desarticulada de vínculo entre ambas, afectando 
tanto a la autonomía del sujeto como a su capacidad de instalarse en un 
mundo común, incorporarse a una tradición y vincularse con la historia.

Observamos que el puente que conecta la racionalidad tecno-utili-
taria con la subjetivación de la vida de cuño utilitario-contractual se dará 
bajo el signo del valor económico y de vinculación eminentemente ciega 
a fines y abierta solo a medios; dicho valor pasará a constituir el móvil 
de una existencia privatizada cuyo fin supremo será el bienestar entendi-
do —según los términos de transacción mercantil— como satisfacción en 
el consumo. Esta privatización tiene el carácter de una experiencia vital 
como propiedad de un sujeto autorreferente y radicalmente arrelacional 
para quien el otro es eminentemente una distante realidad exterior a él 
sin posibilidad de comunicación a partir de lo común. En tal exterioridad, 
ambos se manifiestan como objetos corpóreos vivos inaccesibles para la 
comunidad. Es la conformación de lo que podríamos denominar una no-
subjetividad como expresión de un indoloro neoindividualismo moral.
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Esto ha llevado a una suerte de radicalización del carácter con-
tradictorio de la modulación racional de la modernidad, a saber, la dis-
cordancia entre la norma ético-política y el control técnico-funcional, lo 
que ha abierto grietas socioculturales con consecuencias y alcances que 
evidenciamos cotidianamente, tales como la secundariedad del protago-
nismo del sujeto en el cambio social, la reducción de los ámbitos cultu-
rales bajo el signo desigual de la globalización como carácter totalizante 
de lo político-económico, el hastío ante la alerta de desfundamentación 
de sentido por parte de una corrupción nihilista de la consciencia, el de-
bilitamiento de los contornos valóricos, como también, una profunda 
incredulidad en la capacidad transformadora de la razón tecnocientífica 
para, primero, curar las propias enfermedades que genera el programa 
totalitario de la modernidad que traiciona a la razón y su propósito de 
realización humana y, segundo, convertir al sujeto en un medio para la 
manipulación instrumental para el extrañamiento de la naturaleza y co-
sificación alienante de los fines.

La razón moderna como hemos dicho en otro momento (Vergara, 
2020), no seduce por la claridad conceptual con la que basa su programa 
filosófico-político, sino por los resultados y transformaciones materia-
les que es capaz de realizar la razón instrumental, es decir, la promesa 
material incumplida es mejor que la promesa inmaterial anhelada —es 
preferible un inmanentismo asegurable que un trascendentalismo con-
fiable— pues la racionalidad instrumental no conduce a la realización 
de la libertad universal, sino al control administrativo-burocrático que 
encierra a los sujetos en un enjambre de circuitos sociales de sistemas 
informatizados, desconectando las formas de vida de aquellas esferas cul-
turales edificantes de sentido y valor, vale decir, de las coordenadas de una 
educación humanizadora.

A partir de lo anterior, es preciso decir que la posibilidad de un 
nuevo modo de r(el)acionalidad dependerá necesariamente de una dia-
lógica experiencia vivificante que recupere el valor de la intersubjetivi-
dad histórica en cuanto orden cultural constituyente del saber para la 
comunidad humana, y se presentará como un fondo ampliado de cons-
ciencia, reflexión, interpretación y comprensión sobre lo mundano y lo 
trascendental para una consciencia solidaria global, pues conviene, por 
una parte, insistir en que, la crisis se expresa en las contradicciones ético-
culturales que laten en el corazón de la sociedad de mercado y su lugar 
en la naturaleza y, por otra parte, remarcar los caminos que conducirán 
a nuestras relaciones hacia un reencantamiento eco-r(el)acional, es de-
cir, una razón-relacional y una relación-racional que haga sostenible la 
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peculiar condición antropológica de nuestro habitar el mundo ahora en 
armonía con la naturaleza, a partir de un existir plenificante, no para el 
advenimiento de una nueva humanidad, sino para la llegada de la huma-
nidad esperada.

Elementos hermenéuticos  
para una formación eco-relacional

Consideramos que el problema central de la educación es atender a la 
cuestión del sentido, pues todo proceso educativo incuba una interpreta-
ción y entraña una comprensión. La educación se juega en la mostración 
y retiro del educador, con el fin de que emerja el sentido ante la existencia 
del educando. El diálogo muestra el camino al sentido de la existencia que 
emerge lingüísticamente en la experiencia hospitalaria de la palabra del 
otro, en una hospitalidad dialógica de comprensión como praxis educativa 
y experiencia hermenéutica. Una formación hermenéutica universitaria 
permitirá interpretar los lenguajes con los cuales se ha definido la forma-
ción sabiendo que “no hay progreso sin pasado ni tradición sin futuro” 
(Maceiras & Trebolle, 1990, p. 15), pues el conocimiento, la cultura y el 
marco teórico donde se inscribe la formación humana son constructos 
cuyo sentido viene dado por la historicidad de los conceptos como tam-
bién en el ser mismo del sujeto como afirman Bárcena y Mèlich (2014): 

Como seres interpretativos en busca de sentido y comprensión, el ser 
humano es un ser hermenéutico […], un “mediador”, un ser que tiene 
que transitar espacios intermedios, espacios textuales en los que se guar-
da el secreto de sí mismo. Tiene pues que aprender el arte de descifrar 
las significaciones indirectas, el arte mismo de la hermenéutica (p. 108).

Cabe preguntarse ¿dónde se establecen las relaciones, aproximacio-
nes, lejanías y límites entre pedagogía y hermenéutica? En el cruce entre 
interpretación y comprensión con el lenguaje y el mundo, es decir, en la 
relación estructuradora y abarcadora de la historia a la que le incorpora-
mos un sentido como movimiento básico de la existencia humana. Este 
mismo cruce es aplicable a la educación, en el momento en que esta se 
define como una interpretación y comprensión consensuadas en la in-
teracción formativa entre la educabilidad y el aprendizaje. La educación 
entendida como proceso dialéctico de socialización (tradición sociocul-
tural) y autonomización formativa (autoformación, formación y trans-
formación crítica) es un lugar de diálogo por excelencia, pues sitúa una 
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palabra que traspasa la apropiación del conocimiento para ser conducidos 
hacia la formación en el horizonte comprensivo del otro, pues el diálogo 
se desarrolla en una comunicación bidireccional, formándose como una 
ontolingüisticidad dialógica constitutiva de las relaciones pedagógicas.

En primer lugar, consideramos que la hermenéutica y la educación 
tienen una fraternidad conceptual en el horizonte de la practicidad, es 
decir, el objetivo final de la educación es inherentemente una suerte de 
ejercicio de solidaridad humana, que contribuye al desarrollo humano 
integral, como sostiene Wierciński (2010):

El objetivo real de la educación no es apoyar la falsa confianza en los 
propios tesoros intelectuales hacia la autosuficiencia y la independencia 
óptimamente orquestada, lo que contribuye enormemente a la percep-
ción social de una persona bien educada como orgullosa y arrogante. Es 
más bien ayudar a descubrir la imagen acabada de lo que significa ser un 
ser humano y cómo vivir una buena vida (p. 31).

La comprensión hermenéutica y su experiencia tiene como eje ma-
tricial al lenguaje como elemento de mediación histórica y existencia de 
carácter universal y ontológico para acceder al mundo y a la realidad o 
más, que haya mundo, seamos y estemos en la realidad, pues solo el ser 
que puede ser comprendido es lenguaje la comprensión de lo que es, aun-
que la lingüisticidad de la experiencia de sentido del mundo es siempre 
inaprensible del todo. Solo se alcanza la comprensión con una comuni-
dad histórica donde el lenguaje y el diálogo son constantes sociocultura-
les en el desarrollo de la humanidad.

La constelación conceptual de la hermenéutica gadameriana tiene 
las siguientes coordenadas de navegación: en primer lugar, no puede haber 
comprensión que no haya sido de algún modo orientada por una com-
prensión previa, es decir, por la inicial presencia de una pre-comprensión 
o, en otros términos, por los prejuicios como anticipación de sentido de la 
comprensión o interpretación previa para una comprensión. La interpre-
tación es lenguaje que media entre el sujeto y el objeto interrelacionados 
en el diálogo que sucede en la historia para que la verdad sea un acontecer 
dicho y escrito, redicho y reescrito para la comprensión interhumana. La 
comprensión es una experiencia colectiva registrada y acumulada durante 
la activación de la interpretación y la necesidad de sentido que exige la 
existencia histórica del sujeto. Gadamer (2004, 2005) le da una importan-
cia capital a los prejuicios de sentido en la constitución del ser, pues los 
prejuicios son una clara anticipación de la apertura al mundo y constitu-
yen la orientación previa de toda nuestra experiencia y pre-condiciones 
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para la comprensión. Los prejuicios no lo son solo de la instalación subje-
tiva en el mundo, sino también en la tradición a la que históricamente per-
tenecemos. En segundo lugar, la estructura circular de la comprensión o 
estructura del ser-en-el-mundo heideggeriano, es decir, la comprensión es 
la relación, interrelación e interpenetración circular que se produce entre 
la tradición y el sujeto inserto en una comunidad que le une y arraiga en 
una tradición en un interminable e ininterrumpido proceso de formación 
y transformación. Y este carácter dinámico del mundo en un proceso de 
constante transformación, significa las expresiones historia efectual y con-
ciencia histórico-efectual, es la efectualidad de la historia sobre la cons-
ciencia del sujeto. Para Gadamer (2005) nuestra conciencia está definida 
por una historia efectual o por un acontecer histórico en tensión entre el 
pasado y el presente. En su inserción en el acontecer histórico la concien-
cia recibe la acción que se ejerce sobre ella, pues ella misma está formada 
y conformada por esa efectuación de la historia: es una conciencia que 
está expuesta a los efectos de la historia. En tercer lugar, si comprender es 
comprenderse y comprender a otro, la comprensión tiene lugar en y desde 
una situación y desde el horizonte que la define; por ello, la comprensión 
adquiere la figura fusional de horizontes o de perspectivas.

La filosofía hermenéutica gadameriana se inscribe en una tradi-
ción que considera a la educación como un proceso de la propia voluntad 
de carácter autónomo con representantes tales como Rousseau (2011), 
Kant (2013), Nietzsche (2009), Simmel (2008), Freud (2011), Adorno 
(1998), Gadamer (2000) en el que el docente cumple con una colabora-
tiva función de estimular, potenciar, incitar, provocar, mediar la propia 
voluntad del estudiante que se forma, autoforma y se transforma en un 
diálogo habilitante y edificante de la humanidad.

La pedagogía hermenéutica persigue los aspectos únicos, indivi-
duales y sociales de la existencia, tanto en sus expresiones externas como 
en las experiencias internas vividas. En tanto que cada persona, desde 
distintos y nuevos horizontes, comprende sentidos nuevos en un proceso 
infinito de interpretaciones, como sostiene Gadamer (2000) “la educa-
ción es educarse y la formación es formarse” (p. 11). Según la tradición 
hermenéutica, como afirma García Amilburu (2012):

La comprensión del significado se lleva a cabo en tres fases: intelección, 
explicación y aplicación. Pues bien, éstas se cumplen cabalmente en 
cualquier experiencia educativa, porque se aprende algo cuando se cap-
ta su significado y no cuando se recibe pasivamente una información. 
Las cosas adquieren sentido cuando se hacen propias y el sujeto se pone 
en condiciones de aplicarlas (p. 106).
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Gadamer (2004, 2005) concibe al lenguaje como aquel campo de 
experiencia existencial para el ser humano y esta concepción fundamental 
de su hermenéutica filosófica, ha posibilitado una radicalización de la pro-
blemática filosófica de la comprensión donde el lenguaje pertenece a las 
esferas ontológicas, antropológicas, epistemológicas y políticas del sujeto 
de corte existencialista y universalista, pues no solo nos sitúa en un mun-
do, sino que le confiere significado y ese significado adquiere sentido al ser 
compartido comunitariamente en la historia. Para Ortiz Osés (1973), “el 
lenguaje es la estructura donde cristaliza el flujo y reflujo de la tempora-
lidad y la única que configura, corregida y aumentada, la figura extempo-
ránea del hombre” (p. 23). Consideramos que Gadamer ha llevado a cabo 
una radicalización de la problemática filosófica de la comprensión donde 
el lenguaje pertenece a las esferas ontológicas, antropológicas, epistemoló-
gicas y políticas del sujeto de corte existencialista y universalista, pues no 
solo nos sitúa en un mundo, sino que le confiere significado y ese signifi-
cado adquiere sentido al ser compartido comunitariamente en la historia.

El horizonte hermenéutico de la educación, con el fin de superar 
el conductismo y el positivismo en la Filosofía de la Educación, sitúa la 
cuestión del fin de la educación y la reformulación de objetivos en la 
comprensión dialógica de la experiencia de la finitud histórica para la 
formación interhumana. La hermenéutica, aplicada a la pedagogía, per-
sigue comprender el proceso educativo en su contexto histórico-cultural. 
La hermenéutica no busca la descripción ni explicación de los fenómenos 
educativos, sino que persigue su interpretación y comprensión tal como 
se da en la historia desde un horizonte dialógico. Y a pesar de caer en 
la tentación de que la hermenéutica en relación con la educación, solo 
pueda considerarse como una teoría pedagógica por considerar a sus 
enunciados transitorios e incapaces de trascender la historia, cabría decir 
que la legitimación teórica de la hermenéutica gadameriana de una on-
tolingüisticidad universal de la situación histórica del sujeto, habilita a la 
pedagogía hermenéutica al interior de la constelación hermenéutica de la 
Filosofía de la Educación sostenida por vigas conceptuales para superar la 
mera consideración del consenso fruto de buenas voluntades o impuestas 
por el dogmatismo.

El punto radica, entonces, en que la educación dado su carácter 
temporal acontece y cobra significado tanto en su definición de mediado-
ra como en la fusión horizóntica de perspectivas que abre a la articulación 
comprensiva del sentido en el diálogo de la ontolingüisticidad universal 
con la infinitud de la tradición temporal en una tarea hermenéutica de la 
comprensión en la que el lenguaje no se agota en la consciencia subjetiva 
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del intérprete ni menos en la construcción dialógica del mundo común 
donde, como entiende Duque (2002), “comprender es inscribirse en un 
movimiento que viene de lejos, imprimiendo mutaciones tales en él que 
lo hagan reconocible como una pléyade de envíos” (p. 109). Frente a la 
ciencia y la metafísica que anhelan lo perenne y lo universal, lo que per-
manece invariante, lo regular y lo objetivo, una pedagogía inscrita en la 
tradición hermenéutica valoraría, como afirma Mèlich (2008) la finitud, 
la historicidad, el tiempo y el espacio, la contingencia y el azar, el singular, 
la situación y el detalle (p. 121).

Siguiendo a Pagès (2020) se puede pensar en “la actualidad de la 
hermenéutica como Filosofía de la Educación […] recuperando tres temas 
fundamentales para la Pedagogía: a) la historicidad, entendida como el im-
pacto de la historia en nuestras biografías; b) la tradición, en su dimensión 
de pre-juicio respecto del que debemos posicionarnos, pero del que no po-
demos deshacernos; c) la comprensión como una modalidad de diálogo en 
el lenguaje. Desde el punto de vista de la hermenéutica filosófica, podemos 
afirmar que la educación, al trasmitir valores, herencia cultural, lenguajes e 
ideas, “emprende un doble propósito: por una parte, conducir al educando 
al lugar del saber heredado a través de la instrucción; por otra inspirar una 
interrogación sobre el saber heredado simbólicamente productiva, abrien-
do nuevos significados, permitiendo otras lecturas y ampliando la perspec-
tiva de sentido” (p. 101) en una apertura hacia el otro.

Si bien la hermenéutica es imposible reducirla a un método pedagó-
gico por una contradicción conceptual, si es posible establecerla como una 
mediación educativa con una finalidad práctica, incluso, es posible estable-
cerla como una mediación formativa con una finalidad humanizadora. La 
experiencia dialógica de la hermenéutica se realiza entre el reconocimiento 
de lo abismante del saber y la incompletud de la comprensión humana. 
Lejos de la normatividad pedagógica y cerca de la relacionalidad educativa. 
“Así pues, la hermenéutica no puede ser reducida a un simple método pe-
dagógico: la “pedagogía hermenéutica” incluye la hermenéutica como ho-
rizonte teleológico, al nivel de las finalidades educativas que dan sentido a 
la propia práctica. Sin embargo, no es posible hablar de una hermenéutica 
pedagógica, porque la hermenéutica no puede transformarse, bajo ningún 
concepto (so pena de convertirse en un simple instrumento) en una norma 
o en una prescripción. Así pues, cuando el Manifiesto [Manifiesto por una 
Pedagogía post-crítica] propone “pasar de una pedagogía hermenéutica a 
una hermenéutica pedagógica” plantea una contradictio in terminis. Si de-
finimos la Pedagogía como una ciencia normativa de la educación, cuyo 
objetivo es prescribir el modo en que debe organizarse y ser llevado a cabo 
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el acto de educar, en el sentido del deber-ser, resulta imposible plantear la 
hermenéutica como una Pedagogía, porque lo que precisamente la carac-
teriza en calidad de Filosofía de la Educación es su condición irreductible 
a toda prescripción o norma que dirija una acción. Según Pagès (2020) 
al contrario, el giro ontológico de la hermenéutica de Gadamer propone 
precisamente “revertir la idea de la hermenéutica como un mero método, a 
pesar de la riqueza y complejidad de sus aplicaciones conocidas en el ámbi-
to de la religión, el derecho y la música o la literatura” (pp. 101-102).

Ante esto, vale preguntar ¿cuál es el aporte de una pedagogía her-
menéutica relacional del comprender para la formación universitaria? 
¿En qué se basa la propuesta por una pedagogía hermenéutico-dialógica 
del comprender? En la profunda coincidencia estructural en el concepto 
de “mediación”, que tanto para la hermenéutica la define y para la educa-
ción la concretiza. En que amplía o complementa los procesos de apren-
dizaje situado (sitiado por procesos evaluativos instrumentales) para dar 
paso a las prácticas razonadas del actuar formativo dotado de sentido, 
actuar que se despliega en contextos lábiles en constante mutación y 
evolución, lo que exige que solo la interpretación será la base duradera 
para una experiencia comprensiva en tanto sujetos del proceso educativo, 
pues todo proceso educativo tiene un carácter eminentemente social, una 
suerte de ethos socioeducativo para el mutuo desarrollo. 

En la pedagogía hermenéutica la autoformación, formación y 
transformación constituyen un acontecimiento que el sujeto asume a 
través de los procesos de autointerpretación e interpretación siempre 
abiertos para la comprensión de la experiencia de mundo, en la que la 
educación es la experiencia humanizadora más profunda y determinan-
te en la existencia del sujeto y en la determinación del mundo humano, 
pues la persona como humano ha de transformar su condición natural de 
incompletud antropológica y existencial en oportunidades de prolonga-
ción de su vida, de transformación de su existencia y proyección históri-
ca. El sujeto implicado en la educación actúa sobre sí mismo, sobre el otro 
y sobre el mundo y sobre las múltiples relaciones derivadas. 

En estos ámbitos, la formación como autocultivo, autoformación, 
autoeducación constituye el marco hermenéutico dentro del cual insertar 
la propuesta de una pedagogía hermenéutica para la transformación dia-
lógica de la praxis educativa, pues como afirma Mendoza (2008): 

La hermenéutica, asumida más como filosofía que como simple he-
rramienta metodológica o técnica tiene profundas implicaciones en 
el campo de la educación, no solo como posibilidad de interpretación 
del fenómeno pedagógico […], sino como misión misma de la forma-
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ción del ser humano; de suerte que se podría hablar de una “pedagogía 
hermenéutica” orientada a desarrollar en el educando formas de com-
prensión del mundo gracias a la interacción dialógica entre la teoría y 
la práctica, los textos y los contextos, el ser y el devenir, el individuo y 
la sociedad, in la ilusión de la certidumbre definitiva, no el acomoda-
miento fácil a una técnica o a un saber que se da y se acepta por cierto; 
sino en virtud a una actitud de permanente interrogación de la realidad, 
que permita al ser en formación confrontar los hechos y los puntos de 
vista sobre los hechos con perspectivas alternas y desde horizontes más 
amplios que buscan superar las primeras percepciones […]. Y precisa-
mente atendiendo a la complejidad implícita en la misión de formar al 
hombre, que se reconoce también la complejidad e incertidumbre del 
fenómeno educativo, lo cual explica el derrumbe de los enfoques clási-
cos de la modernidad para asumir el análisis de esta realidad (p. 121).

Si el horizonte teórico de la pedagogía es transformar la informa-
ción que obtenemos de la realidad a partir de la sensibilidad, racionali-
dad y relacionalidad y convertirla en conocimiento y este conocimiento 
transformarlo en educación, estamos frente a la actividad humanizadora 
que sitúa al sujeto no solo en la realidad, sino que lo sitúa humanamente 
entre los sujetos en una interacción subjetivada de identidades. De ello, 
entonces surge el horizonte práctico de la pedagogía, y llega a ser una 
actividad teórico-práctica simultánea donde el sujeto es también objeto 
de la acción educativa. En esta imbricación o coimplicación es donde se 
dibuja el lugar para la pedagogía hermenéutica como la filosofía aplicada 
a la educación. Entonces, el objetivo final de la educación es desarrollarse 
juntos en la vida mediante la comprensión de los demás.

En la formación el proceso hermenéutico intenta reconocer los 
acontecimientos de la praxis educativa de los sujetos coimplicados en ella, 
quienes dialogan acerca de la existencia, comparten saberes y trazan sig-
nificados. No solo somos lo que recordamos, sino somos lo que decimos 
en un constante diálogo con uno mismo externalizado por el lenguaje 
que nos trae y retrotrae en el encuentro con el otro, nos retira y nos repo-
ne, nos externaliza, libera y expone en el límite que marca el diálogo entre 
el lenguaje y el mundo, Bárcena y Mèlich (2014) lo exponen así: 

Nuestras sociedades, además, pretenden ese progreso promoviendo una 
cultura tecnológica para la cual la tecnología es un sistema totalizador. 
Una sociedad en la que “educar” constituye una tarea de “fabricación” 
del otro con el objeto de volverlo “competente” para la función a la que 
está socialmente destinado, en vez de entenderla como acogimiento 
hospitalario de los recién llegados, es decir, una práctica ética interesada 
en la formación de los sujetos (p. 22).
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La pedagogía hermenéutica —que seguiremos llamando forma-
ción hermenéutica universitaria para una educación eco-relacional— 
busca interpretar tanto las latencias como patencias de(l) sentido eman-
cipando el alma o interior del sujeto en un ejercicio dialógico que intenta 
aflorar sus potencialidades, concienciando lo inconsciente y proyectando 
simbólicamente los valores en una axiología liberadora, pues la herme-
néutica —como un paradigma de estudio sobre el desarrollo educativo 
que proporciona bases para interpretar las teorías y las prácticas que sub-
yacen en todo proceso educativo como un acontecimiento sociocultural y 
comprender el evento formativo interhumano— es comprensión del otro 
que amplifica y desborda al sujeto para insertarlo en una complicidad 
cuando reconoce al otro para una transformación profunda de sí para 
que llegue a ser el que es, es decir, ser y hacerse humano entre humanos.

La hermenéutica nos recuerda contantemente que como afirma 
Moreu y Prats (2010) “la educación, como faceta humana, es un pensar y 
repensar, un leer y releer, una múltiple y constante interpretación” (p. 86). 
Por su parte, la pedagogía hermenéutica girará en torno a la interpreta-
ción de la educación como mediación ligada profundamente a la herme-
néutica como interacción educativa, orientándose hacia la interpretación 
y comprensión del mundo, como afirma Mendoza (2008) donde se ins-
cribe la dimensión práctica de la educación, incidiendo en el curso de la 
acción educativa (p. 127). Interpretar la educación desde esta perspectiva 
hermenéutica, significa penetrar en los pliegues ocultos de sus prácticas 
pedagógicas, pues la hermenéutica incide en el aprendizaje humano en 
la perspectiva teórico-práctica. El lugar de realización de la hermenéuti-
ca dialógica es la educación, pues es en su ejercicio formativo es donde 
el proceso de humanización alcanza su coherencia interna, consistencia 
contextual y consenso común en el diálogo como experiencia fundante 
de la relacionalidad.

El diálogo como condición esencial  
para la educación eco-relacional

Siguiendo las coordenadas gadamerianas en torno a la relación e impor-
tancia de la educación y de los aportes de la filosofía hermenéutica con-
sideramos a la hermenéutica como una metodología fecunda para com-
prender el fenómeno educativo, su praxis como su alcance, pues asume 
las condiciones históricas y socioculturales que configuran la narrativa, 
el temple y la racionalidad de las personas involucradas en la praxis edu-
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cativa y en todo proceso de aprendizaje. En otras palabras, solo es posi-
ble entender el complejo y plurisignificativo proceso educativo desde la 
radicalidad interpretativa de la experiencia vital personal inscrita en una 
comunidad histórica de perspectivas, es decir, desde un diálogo razonado 
y razonador para la comprensión interhumana.

Asumimos al diálogo con fundamento metodológico investigati-
vo con el fin de aproximarnos y revisar la formación universitaria, como 
fuente permanente de humanización, de superación de diferencias y de 
aproximación a la verdad, desde el cual proponemos algunos conceptos 
para la posibilidad de una “educación eco-relacional”. Por educación eco-
relacional concebiremos como el cruce de elementos teóricos provenientes 
la hermenéutica filosófica, de las pedagogías críticas y de los requerimien-
tos de la formación universitaria como comunidad de sentido. La forma-
ción implica una comprensión correcta de la realidad, que se logra a través 
del diálogo con el otro, con las cosas, con la historia de la humanidad. Este 
intercambio tiene lugar en la tradición, que es la gran conversación con-
tinua entre los seres humanos, en la que nos insertamos comunalmente.

La relevancia de establecer un modelo hermenéutico dialógico al 
interior de la formación universitaria eco-relacional radica en el encuen-
tro entre la naturaleza de la universidad como consciencia crítica de la 
cultura y la praxis humanizadora de la formación en el sentido de aportar 
una mirada actualizada de la relación fundante del diálogo entre técnica 
y arte, ahora entre competencia y relación. Por otra parte, es el encuentro 
entre la naturaleza humana y la naturaleza vital de lo real, pues como 
dice Paz (2003) “estamos hechos de palabras” (p. 30) donde, para Ricoeur 
(2015) “el hombre que habla pone un sentido; en su manera verbal de 
obrar” (p. 253). De tal forma, el mundo existe en las formas lingüísticas 
que establecemos para definir lo humano y posibilita la unión de la men-
te con la cultura (Bartra, 2014, p. 41), pues según Gadamer (2004) “el 
lenguaje solo existe en la conversación” para relevar que “la capacidad de 
diálogo es un atributo natural del ser humano” (p. 203).

Ante esto ¿cuál es la actitud que inaugura al diálogo? ¿Es la incom-
pletud antropológica junto con la contradicción los gestos que inician 
el diálogo? Lo hace el diálogo vivificante que se produce en la narración 
contextualizada de la historia, sin contraposiciones forzosas ni ficticias 
entre las argumentaciones de nuestros discursos y las expectativas de re-
conocimiento. Por ello, la racionalidad que se aplica en el diálogo es fun-
damental, pues para no caer en relativismo o en autoritarismo o en un 
excesivo hermeneuticismo, es necesaria una reflexividad al interior de la 
construcción de sentido de los contextos culturales, vale decir, exige la ar-
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ticulación inter-lógica de la vida, que se abre a otras lógicas, como afirma 
Picotti (1996), a la “construcción histórica del logos humano como inter-
logos” (p. 298) ahora implicativa de la multiplicidad de racionalidades y 
diferencias de relaciones.

El diálogo es el gran forjador de mundos, pues despliega horizontes 
posibles en la construcción de sentido para la comprensión interhumana 
y su finalidad, es la comprensión mediante la fusión de perspectivas de 
interpretación, es como afirma Gadamer (2004) “cuando se encuentran 
dos personas y cambian impresiones, hay en cierto modo dos mundos, 
dos visiones del mundo y dos forjadores de mundo que se confrontan” 
(p. 205). En este sentido, el diálogo es una praxis social de entendimiento 
donde, para Gadamer (2005) “el lenguaje es el medio en el que se realiza 
el acuerdo de los interlocutores y el consenso sobre la cosa” (p. 462).

La educación eco-relacional se centra en el fenómeno lingüístico-
dialógico en el horizonte de la co-comprensión interhumana en progra-
mas experienciales de aprendizajes dialógicos para la construcción co-
munitaria de sentido, pues el aprendizaje es el resultado de las relaciones 
implicadas en el entorno, la historia, prácticas sociales, narrativas cultu-
rales, las interpretaciones científicas, etc., pues la educación se definiría a 
partir de la dialógica implicación para la comprensión interhumana. De 
esta forma, la educación eco-relacional es una red de interpretaciones, por 
lo que el campo práctico de intervención educativa es la historicidad pro-
pia de los proyectos personales, su develamiento y construcción narrativa.

Existe una tradición sustancial del diálogo descrito por primera 
vez por Sócrates. En tiempos más modernos, varios dialogistas han de-
fendido el poder y el valor del diálogo como una forma de comunicación 
tanto equitativa como emancipatoria tales como Buber (1969), Gadamer 
(2005), Gergen (2015); Hirschkop y Shepherd (2001), Isaacs (2008), Pou-
lakos (1974), Wierciński (2010) donde educar es cultivar una especial sen-
sibilidad hacia el ejercicio de la libertad y de una profunda voluntad de 
aprender sobre uno mismo y, con ello, aprender del otro y de lo que se 
trata la humanidad r(el)acional. Por su parte, autores latinoamericanos 
tales como Freire (1970), Flickinger (2014), Hermann (2002), Barragán 
(2005), Molino (2012), Flórez (1994), Rillo (2009), Carvalho (2007) y 
Aguilar (2007) han desarrollado cada uno con sus alcances, una propues-
ta de aplicación de la hermenéutica en el ámbito educacional en sus paí-
ses. No obstante, nuestra propuesta es la aplicación no desarrollada de un 
diseño hermenéutico para la formación universitaria en Chile inscrita en 
la estela teórico-práctica de Mèlich, Bárcena, Esteban, Pagès entre otros 
de la tradición española.
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La necesidad formativa que nutre a la educación y configura la 
experiencia pedagógica del saber y del aprendizaje tiene su origen en una 
suerte de diálogo previo como afirma Ipland (1999) entre una “lógica 
interna, de una dialéctica del concepto con la existencia humana” (p. 49), 
que tiene la función de orientar al sujeto al interior de la sociedad y de la 
cultura: la educación es el primer eslabón para el desarrollo de la huma-
nidad y el último cabo que asegura el significado de la pregunta qué es 
el ser humano. Es decir, la educación responde a la proyección del sujeto 
tanto en su existencia como en la cultura; proyectado a la plenitud de 
su existencia, dado forma a las cualidades y capacidades humanas en el 
cultivo de la razón, de la sensibilidad, forjando la libertad e interrelación 
social. Esta proyección tiene un mediador que es el lenguaje cuya natu-
raleza es dialógica y cuya finalidad, es la comprensión del sentido como 
experiencia vital y humanizadora de la necesidad formativa inicial. Si-
guiendo en esto a Rubio (2013): 

La pedagogía [formación hermenéutica universitaria] se nos presenta 
como un gran texto que ha tenido la propiedad de orientar las decisio-
nes futuras de nuestras sociedades y, a la vez, plasmar progresivamente 
en el presente dichos proyectos en una conciliación teórico-práctica in-
serta en la complejidad de la realidad cultural y social que ella misma 
contribuye a construir, apoyándose en la comprensión y orientación 
(explicación y carácter normativo de la realidad pensada), rasgos disci-
plinares que han sido desplegados configurando una racionalidad par-
ticular en torno a los fines que la mueven (p. 375).

La educación es un diálogo vivificante y humanizador en tanto 
experiencia comprensiva, por tanto, requiere de una suerte de prima-
cía hermenéutica en la construcción del saber que sirva de base para un 
aprendizaje basado en la experiencia hermenéutico-dialógica de la alte-
ridad pedagógica. La comprensión es la interpretación lingüística de los 
fenómenos que experimentamos en la vida, entendida como fuente de 
sentido. Descubre Gadamer (2004) que la hermenéutica es una experien-
cia más amplia que la conciencia del sujeto. Es decir, la experiencia de ser 
en el tiempo, de que el tiempo es el ser y, como tal, es la manera en que la 
vida humana revela al ser que le comprende, pues somos seres de sentido 
“arrojados” a un mundo en el que coparticipamos en su conformación y 
transformación como seres de lenguaje:

No es la comprensión soberana la que otorga una verdadera ampliación 
de nuestro yo prisionero en la estrechez de la vivencia, como supone 
Dilthey, sino el encuentro de lo incomprensible. Quizá nunca conoce-
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mos tanto de nuestro propio ser histórico como cuando nos llega el há-
lito de mundos históricos totalmente extraños. El carácter fundamental 
del ente histórico es ser revelador, ser significativo, en el sentido activo 
de la palabra; y ser para la historia es dejarse que algo signifique. Sólo así 
surge [la] auténtica vinculación entre el yo y el tú; sólo así se construye 
entre nosotros y la historia lo vinculante del destino histórico (p. 40).

Si el lenguaje existe para tomar posiciones en el mundo, para Ga-
damer (2004) con el diálogo se inicia el “camino de verdad […] cuyo 
modo de realización tiene que ver siempre con anamnesis y, con ello, con 
el lenguaje. Este es el lenguaje de la conversación, despertar convicciones 
e ir permanente más allá de sí mismo, que no permite nunca llegar a 
comprender la cuestión de forma completa” (p. 230), camino que supone 
tres aspectos fundamentales: reconocimiento de todo otro como igual; 
libertad para proponer cada cual sus ideas sobre lo que puede ser mejor 
para todos; y coherencia existencial entre las ideas propuestas y las prác-
ticas sociales y ciudadanas de cada uno.

Preguntémonos: ¿cómo se revela el lenguaje? Se revela en el diálo-
go, porque el logos nace en la conversación y allí, en el diálogo con el otro, 
el lenguaje manifiesta su verdadera naturaleza, el diálogo como afirma 
Vergara (2008a): “es la epifanía lingüística como totalidad de significa-
tividad de(l) sentido” (p. 191). Ninguna experiencia humana es extra-
lingüística, es decir, que se genere fuera de la comunidad de diálogo. Por 
medio del diálogo se alcanza la comprensión y el acuerdo con el otro, y 
se realiza en modo efectivo la vida social, que se construye como una co-
munidad de diálogo donde el pensamiento mismo es de naturaleza dia-
lógica, ya que como afirma Gadamer (2001): “todo pensar es un diálogo 
consigo mismo y con el otro” (p. 96).

De lo que se trata aquí, es sobre el sentido de la hermeneuticidad 
del diálogo eco-relacional o, en otras palabras, sobre aquello que sucede 
en la racionalidad moderna cuando intenta ajustar su carácter monoló-
gico intradiscursivo de un sujeto individuado asimétrico, con el carácter 
dialógico interdiscursivo de un otro comunitario simétrico. Este sentido 
no es solo el objeto de la interpretación o comprensión, sino que también 
el sentido resulta objeto y sujeto de la hermenéutica, ya que captamos el 
objeto a partir del sujeto, lo que indica que el sentido no está ni dado por 
una verdad objetiva ni puesto por una razón subjetiva, sino interpuesto 
objetivo-subjetivamente por cuanto es un sentido lingüístico, algo dado 
en relación con el sujeto, algo objetivo dicho subjetivamente. Este carác-
ter intersubjetivo del diálogo responde a la coimplicación entre sujeto y 
mundo, sujeto y sociedad. Traemos aquí, la imagen de homo implicator de 
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Ortiz Osés (2003), a saber, aquel sujeto que, al mirarse a sí mismo, con-
templa no solo su propio rostro, sino también el del otro implicado en su 
existencia como alteridad acogida (p. 114).

El mutuo reconocimiento de los participantes en el diálogo eco-
relacional y en la equilibrada y simétrica cuota de poder relacional, salva 
al sujeto primero, de caer en las opacidades de las representaciones uni-
laterales sobre la realidad; segundo, de mantenerse en las contradicciones 
inherentes a toda interpretación de la realidad; y, tercero, de la domina-
ción, conversión o imposición de las culturas, pues al desplegar la palabra 
relacional, se despliega la identidad y se prolonga una unidad discusiva o 
narrativa como disposición del ser, del pensar y del hacer. En este sentido, 
la interculturalidad es un desafío dialógico integrador y, por ello, conlleva 
en sí una exigencia hermenéutica de base y que sin ella no se entiende ni se 
pone en práctica ninguna de las dos. Y desde aquí es que el diálogo no sea 
un proceso mecánico ni programado instrumentalmente, sino que fruto 
de la voluntad de reconocimiento de cada uno envueltos en el diálogo.

El diálogo eco-relacional se produce entre perspectivas diferentes 
que albergan sentidos incontrastables e inconmensurables de las redes 
de significación que forman sus distintos fenómenos sociales. Cada una 
tiene entramados fuertes, los cuales funcionan como lugares comunes 
o premisas para la argumentación y hacen posible la discusión, el in-
tercambio de argumentos, la interpretación y la comprensión. Pero una 
condición para la interpretación es asumir el carácter incompleto de las 
culturas. La incompletud a la que hemos hecho referencia solo puede 
apreciarse desde la perspectiva del otro, pues el punto de vista propio está 
marcado siempre por la intención de erigir su propia identidad como la 
identidad de la totalidad. En este sentido, el hermeneuta se ubica en el 
“entre” de las culturas.

Cabe preguntarse llegando a este punto, ¿cuál es la relación pro-
funda entre diálogo, educación y relación? En que constituyen la praxis 
ético-política de la educación eco-relacional en su “forma cognitiva exis-
tencial” como afirma Fornet-Betancourt (2016, p. 19) al perseguir la jus-
ticia epistemológica y cultural, lo que hace posible una transformación 
radical tanto del sujeto como de la sociedad en la construcción crítica y 
transmisión equitativa del saber desde un replanteamiento de su legiti-
midad. La palabra en diálogo corresponde a la pregunta sobre el sentido 
y como tal, palabra correspondida, compartida y comprometida, como 
concibe Ortiz Osés (1973) “palabra activa y consentida” (p. 110) que sitúa 
al sentido hermenéutico en el quehacer social propio de la justicia, como 
producto de un quehacer crítico. Como consecuencia de ello, “entendi-
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miento y revisión, hermenéutica y teoría crítica, son pues las tareas del 
hombre contemporáneo según una dilucidación de su propio lenguaje” 
(p. 112). La razón hermenéutica:

Es extemporánea, es decir, integradora y conformadora de la realidad 
que interpreta. Esta reconstrucción (coformación) es a la postre el 
triunfo de la razón hermenéutica universal sobre la razón subjetiva: el 
mundo de la experiencia humana como totalidad hecha y por rehacer 
es, de acuerdo con lo dicho, el responsable último de toda interpreta-
ción, el baremo y pauta de toda significación, el sentido —a la vez in-
merso y emergente— de la razón subjetiva (Ortiz Osés, 1973, p. 95).

A partir de aquí diferenciamos la racionalidad semántica de la ra-
cionalidad hermenéutica. La racionalidad semántica ha sido bien expre-
sada por Habermas (2002) en su teoría consensual de la verdad, según la 
cual es posible atribuir un predicado a un objeto solo si también cualquier 
otra persona que pudiera entrar conmigo en diálogo atribuyera el mismo 
predicado al mismo objeto (p. 140). Tal teoría semántica obtiene la ver-
dad por medio del consenso racional en torno al significado —abstraído 
de la significación— o del enunciado —abstraído de la enunciación—, 
con lo cual se mueve en el ámbito de las cosas, los objetos o sus meras 
funciones sin acceder a la región de la significación humana del sentido; 
podríamos conceder que Habermas arriba a la interpretación intersub-
jetiva de la realidad, pero no a la interpretación personal del sentido. La 
racionalidad hermenéutica no es mera racionalidad funcional del signi-
ficado consensuado semánticamente, sino la racionalidad interhumana 
del diálogo como sutura de la escisión originaria de la fisura que separa 
a un otro de uno mismo, el ser del ente, mundo y Dios, inconsciente y 
consciencia, vida y muerte, bien y mal, destino y libertad, masculino y 
femenino, día y noche; pero, por otra parte, obtenemos la experiencia 
primordial de la sutura o mediación de los contrarios a través de su mu-
tua coimplicación.

Para Gadamer (2004) el diálogo es la libre y hospitalaria “articu-
lación de un mundo común” (p. 6) donde se juega la verdadera humani-
dad comunal de reconocimiento y cuidado: “Éste es en mayor o menor 
grado, y lo subrayo, el rasgo esencial de todos nosotros. El hacerse capaz 
de entrar en diálogo a pesar de todo es, a mi juicio, la verdadera huma-
nidad del hombre” (Gadamer, 2004, p. 209). La comprensión se expresa 
en el diálogo y la experiencia se relaciona con la tradición que es lenguaje 
relacional. Solo a través del diálogo, la comprensión estará vinculada a 
una interpretación orientadora de la acción, es decir, hacia la formación 
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y cambio de actitudes, esta comprensión se hace desde una acción comu-
nicativa (Habermas), expresada desde la intención del habla de un sujeto 
con otro, permitiendo la autoformación, formación y transformación. 
Además, el diálogo es la posibilidad de comprensión del sentido en tan-
to dinámica de la autotrascendencia de la inmanencia en una expansión 
hacia el otro. El diálogo nos inserta en la comprensión, mediada por el 
lenguaje, del sentido (la “cosa misma”) y no en un proceso dirigido in-
tencionalmente por reglas apriorísticas, sino que, como afirma Gadamer 
(2005) “en cuanto comprendemos estamos incluidos en un acontecer de 
la verdad y llegamos siempre demasiado tarde cuando queremos saber 
qué debemos creer” (p. 585). 

Para Gadamer el diálogo es el indicador de la lingüisticidad de la 
experiencia humana de mundo donde la interacción democrática, iguali-
taria y respetuosa con el otro, indica la capacidad de comprender, usar y 
aplicar el lenguaje dialogal para la plenitud de la humanidad. La experien-
cia dialogal del lenguaje es el espacio intersubjetivo propio de la verdad 
develada en la interacción entre los sujetos mediados por la nostreidad, 
como sostiene Gadamer (2005) “la conversación posee una fuerza trans-
formadora. Cuando una conversación se logra, nos queda algo, y algo 
queda en nosotros que nos transforma” (p. 206), en la que una incapaci-
dad para el diálogo en el Otro vendría a ser en realidad el reconocimiento 
de la propia incapacidad para el diálogo en el yo. Tal incapacidad no es 
una cualidad inmanente a la naturaleza humana, por lo tanto, es posible 
de modificar, modelar, educar una adecuada capacidad hermenéutico-
dialógica de comprensión de la interpretación del otro. Aquí la experien-
cia hermenéutica alcanza su autenticidad como experiencia humana de 
reconocimiento inserta en la tradición histórica entendida no como una 
sucesión objetiva de hechos regidos por lógicas instrumentales de conve-
niencia y competencia, sino como una implicación subjetiva de interpre-
taciones bajo lógicas substanciales de convivencia y dialoguicidad.

Conclusión

La educación actual y futura se juega en el intercambio entre subjetivi-
dades y alteridades donde el diálogo es el mediador entre el concepto y la 
experiencia educativa; el diálogo es el signo mismo de la praxis educativa, 
pues el ethos de la educación es el diálogo como, a su vez, el thelos de la 
educación es la comprensión interhumana.
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La educación es la relación entre mundo y palabra, donde el diá-
logo hace aparecer el verdadero sentido en sus diversas modalidades de 
cohabitar la palabra en el mundo; si fenomenológicamente se develan las 
relaciones intersubjetivas en el plano educativo poniéndolas entre parén-
tesis, para la hermenéutica el diálogo abre el paréntesis ante la agónica 
relación lingüística interhumana de comprensión. La educación se juega 
en la mostración y retiro del educador, con el fin de que emerja el sen-
tido o totalidad compleja de significaciones que surge de la existencia 
del educando. El diálogo muestra el camino al sentido de la existencia 
que emerge lingüísticamente en la experiencia hospitalaria de la palabra 
del otro. En la pedagogía, ¿el proceso hermenéutico intenta reconocer 
los acontecimientos de la praxis educativa de los sujetos coimplicados 
en ella que dialogan acerca de la existencia, comparten saberes y trazan 
significados?, ¿es posible establecer a la hermenéutica dialógica como un 
modelo que (re)medie las diferencias para un reconocimiento vivificante 
del otro?, ¿es posible considerar que la tardomodernidad de la competen-
cia-rendimiento-resultado del mercado con toda su exteriorización de 
las cualidades humanas con toda una cultura de la autoformación, au-
toconsciencia, etc., es la responsable de la debilidad del diálogo comunal 
para la construcción colectiva de sentido?

Coincidiendo con Freire (1970) solo una educación fundada en el 
diálogo como una “exigencia existencial” (p. 107) podrá darle sentido a su 
praxis en tanto comprensión del mundo, es decir, la finalidad de la forma-
ción no es otra que el ser humano se comprenda y comprenda al mundo. 
Para Gadamer (2000), la formación para el ser humano es retornar a su 
morada, es decir, al lenguaje que custodia su condición ontológica univer-
sal, por ende, la formación entraña una condición hermenéutica de ori-
gen, pues el lenguaje es el medio de toda experiencia humana, pero solo en 
el diálogo, esa experiencia se convierte en educación y entrar en diálogo es 
la verdadera humanidad. La educación es una experiencia dialógica para 
la plenitud humana, que se ve aplacada por el indicador de cumplimiento 
de la calidad educativa en indicadores de competencia neoliberal.

Consideramos relevante que el diálogo describe la dialéctica de la 
reproductividad de la experiencia de la historicidad y de la finitud, es 
decir, de la tradición y subyace a toda comprensión en un circuito desde 
la pre-comprensión hacia la comprensión del sentido en una oscilación 
perpetua de perspectivas interpretativas —resonancias del perspectivis-
mo nietzscheano y del proyecto-yecto heideggeriano— en un continuo 
proceso dialógico de autoformación (para sí mismo), formación (con el 
otro) y transformación (para el otro).
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La formación se juega en el intercambio entre subjetividades y al-
teridades donde el diálogo es el mediador entre el concepto y la experien-
cia educativa; el diálogo es el signo mismo de la experiencia educativa. 
Aquello que acontece en la interacción dialógica entre el mundo, el sujeto 
y la palabra es lo que constituye como el suelo relacional de la humanidad 
y, por ende, del signo más propio de la formación universitaria.
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